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  Sri Lanka: Amnistía Internacional, preocupada por la 
intensificación de la violencia 

 
 
Amnistía Internacional pide a todas las partes que pongan fin a los homicidios, secuestros y 
“desapariciones” que se denuncian a diario en el norte y este de Sri Lanka. 
 
Más de cien personas (alrededor de 40 civiles y 60 miembros de las fuerzas de seguridad) han 
perdido la vida en un mes de derramamientos de sangre.  
 
Amnistía Internacional está consternada ante la noticia del homicidio del parlamentario Joseph 
Pararajasingam, cometido la víspera de Navidad por personas no identificados cuando asistía a 
una misa en la iglesia de Santa María, en Batticaloa, ha declarado Purna Sen, directora del 
Programa para Asia y Oceanía de la organización. 
 
Poco después, el 2 de enero, se produjo el homicidio de cinco estudiantes del Sri Koneswara 
Hindu College y el St. Joseph’s College, en Trincomalee. Aunque el ejército declaró que las 
víctimas habían fallecido a causa de una granada que llevaban consigo, la autopsia reveló que 
habían muerto por disparos; tres de los estudiantes tenían disparos en la cabeza. El presidente 
ha ordenado una investigación sobre los homicidios. 
 
El 16 de diciembre, una joven tamil, Ilayathamby Tharshini, fue violada y asesinada en 
Punguduthivu, y su cuerpo fue arrojado a un pozo, cerca de una base naval de Sri Lanka. 
Amnistía Internacional siente honda preocupación por el aumento de los informes sobre abusos 
sexuales contra mujeres, afirmó Purna Sen. 
 
El 4 de diciembre, A. L. M. Faleel, funcionario administrativo del gobierno de Sri Lanka de 
Kathankudy, en la Provincia Oriental, resultó gravemente herido en un tiroteo presuntamente 
protagonizado por el LTTE (Tigres de Liberación de Eelam Tamil). Trasladado a un hospital de 
Colombo, falleció posteriormente a causa de las heridas. 
 
Amnistía Internacional insta al gobierno de Sri Lanka a que abra investigaciones 
independientes e imparciales sobre estos homicidios y haga comparecer a los responsables 
ante la justicia. La organización también pide al LTTE que cumpla sus compromisos de 
respetar el derecho internacional humanitario 
 
Según los informes, en los últimos diez meses, al menos diez personas han “desaparecido” 
tras ser detenidas por las fuerzas de seguridad en la región septentrional de Sri Lanka. 
Amnistía Internacional pide al gobierno que garantice investigaciones exhaustivas e imparciales 
sobre estos informes de “desaparición” a fin de impedir que esta atroz violación de derechos 
humanos vuelva a convertirse en algo habitual en Sri Lanka. 
 
Además, la organización siente honda preocupación por los informes de que al menos 250 



familias han huido de la península de Jaffna en las últimas semanas, por el temor al retorno a 
una guerra declarada.  
 
El deterioro de la situación de la seguridad afectará también de forma drástica a las 
operaciones de ayuda a las personas desplazadas por el tsunami y por años de conflicto, sin 
esperanzas de regresar a sus hogares. 
 
Información complementaria 
En los últimos seis meses se han puesto en marcha una serie de esfuerzos para retomar las 
negociaciones de paz, suspendidas desde abril de 2003. Ambas partes han acordado en 
principio revisar la aplicación del acuerdo de alto el fuego, establecido en febrero de 2002, pero 
han llegado a un punto muerto en cuanto a la sede para las conversaciones. El enviado 
especial noruego, Eric Solheim, visitará Sri Lanka el 23 de enero. 
 
Las tensiones en el norte del país se han intensificado desde principios de diciembre de 2005 
con numerosos homicidios, detenciones, y explosiones de minas terrestres y minas de 
fragmentación Claymore. 
 
La Normativa de Excepción actualmente en vigor permite la detención bajo custodia policial 
durante un máximo de 90 días. Cientos de personas han sido detenidas en Colombo en 
aplicación de estas disposiciones durante operaciones de acordonamiento y registro realizadas 
por las fuerzas de seguridad a finales de diciembre de 2005. Aunque la mayoría fueron puestas 
en libertad tras ser interrogadas, se cree que siguen detenidas 15 personas. 
 
 
 
 
 


